FRATERNIDAD DIACONAL Y CONVERSIÓN DE LAS RELACIONES
“Una Iglesia con olor a familia”

En un panel que tuvimos en la Asamblea plenaria, nos vinieron a hablar sobre la realidad social. Más allá de los números y estadísticas me quedaron resonando dos frases:
“Me dejaron solo de muy chiquito…”
Así decía Matías. Un chico que terminó en la calle, en las drogas, luchando como podía por sobrevivir. A los 10 años, después que su papá los abandonara, tuvo que dejar la escuela para salir a cartonear y ayudar a su mamá a criar a sus hermanos.
Y Beto, un trapito de Rosario, un día le dijo a una periodista:
“¿Me ayudás a ser visible?”
Tal vez uno de los dramas más profundos de nuestro tiempo no es solamente la pobreza… es la soledad, es la invisibilidad, es sentirse que a nadie le importo.
Vivimos en una sociedad que muchas veces no ve, que pasa de largo, que deja solos, que descarta. Una sociedad que, como dice el Papa Francisco en Fratelli Tutti, se vuelve indiferente y pierde el sentido de la fraternidad.
En este contexto, aparece una pregunta muy fuerte:
¿Qué tipo de Iglesia estamos llamados a ser hoy?
¿Qué tipo de Iglesia nos reclama la sociedad hoy?
¿Qué modo de ser Iglesia nos desafía el Espíritu a buscar hoy?
Porque podemos hacer muchas cosas, pero si alguien entra a nuestra comunidad y se siente solo, entonces algo del Evangelio no está llegando. Algo no estamos haciendo del todo bien. Algo debemos revisar y cambiar.
Hoy, como siempre, pero de una manera especial hoy, los vínculos son absolutamente fundamentales. Vínculos humanos, sanos, cercanos, con afecto, fraternos y, como decía Francisco, con ternura.
Por eso hoy se nos plantea un desafío grande, profundo y muy concreto:
Sin vínculos nuevos, no hay Iglesia nueva.
Es imposible encontrar el nuevo modo de ser Iglesia al que nos invitaba Francisco sin una verdadera conversión de las relaciones.
Jesús vino también a crear vínculos, a proponernos una forma nueva de relacionarnos entre nosotros:
Llama amigos.
Comparte la mesa.
Se deja tocar.
Mira a los ojos.
Toca con ternura.
Crea comunidad.
No organiza primero… vincula primero.
Y por eso, hoy la Iglesia, en este camino sinodal, nos está diciendo algo muy claro:
“Ser Iglesia sinodal exige una verdadera conversión relacional.”
Y lo dice con una frase muy fuerte del Sínodo:
“Las relaciones renovadas por la gracia… son el signo más elocuente de la acción del Espíritu Santo.”
No son los planes.
No son las estructuras.
No son las actividades.
El signo más claro del Espíritu son los vínculos nuevos.
Porque la sinodalidad no es primero una estructura.
Es un modo de relacionarnos.
Es aprender a escucharnos de verdad.
A mirarnos distinto.
A pasar de relaciones funcionales a relaciones humanas y fraternas.
El Sínodo nos invita a una verdadera conversión espiritual de las relaciones.
Pasar:
- del aislamiento a la comunión
- de la desconfianza a la cercanía
- de la autosuficiencia a la necesidad del otro
- de la rigidez a la ternura
- del individualismo al “nosotros”
Porque el individualismo no solo rompe la sociedad… también puede romper la Iglesia.
Y entonces aparecen comunidades donde compartimos espacios… pero no compartimos la vida.
Sacerdotes solos.
Diáconos aislados.
Familias desconectadas.
Comunidades eficientes… pero afectivamente frías.
Y eso es muy peligroso.
Porque Jesús dijo:
“Que sean uno para que el mundo crea.”
Es decir:
La fraternidad evangeliza.
La calidad de nuestros vínculos anuncia… o desmiente… el Evangelio.
Y aquí aparece algo muy importante para este tiempo:
La gente hoy desconfía muchas veces de las instituciones…
pero sigue creyendo en vínculos verdaderos.
Tal vez hoy la primera evangelización no pasa primero por grandes discursos… sino por mostrar que todavía es posible quererse, cuidarse y caminar juntos.
Miremos con sinceridad nuestro ministerio diaconal:
Podemos ser diáconos y servir mucho.
Estar comprometidos.
Hacer mil cosas.
Y sin embargo… vivir relaciones pobres.
Relaciones:
- funcionales
- superficiales
- sin profundidad
- sin confianza
- sin compartir la vida
Podemos encontrarnos mucho y conocernos poco.
Y esto es un riesgo real, porque, como nos recuerda el Documento de Aparecida, la Iglesia no es una suma de individuos, sino una comunidad de discípulos misioneros en comunión.
No hay discipulado sin comunión.
No hay misión sin fraternidad.
Y acá aparece algo clave para ustedes:
El diaconado no es individual.
Cada diácono no es una individualidad aislada.
Tiene una historia.
Tiene una esposa.
Tiene una familia.
Por eso, la fraternidad diaconal no puede ser solo entre ustedes. Tiene que ser también entre sus familias. Si no, queda incompleta.
Por otro lado, ser parte de un cuerpo diaconal con nuestra historia y con nuestras familias no es un agregado más, no es una opción.
Si un diácono se aísla, se separa, pierde el interés por el encuentro y la fraternidad, de a poquito va dejando de ser diácono.
Si un hermano nuestro, si una familia hermana se alejan, un pedacito de nuestro diaconado muere. Es un pequeño infarto que deja una cicatriz en el corazón de nuestro diaconado y de la comunión diaconal.
Y esto es profundamente evangélico.
Porque, como nos recuerda también el Papa Francisco en Fratelli Tutti:
“Nadie se salva solo.”
La vida cristiana se vive en un “nosotros”. En un fraterno nosotros.
Dios mismo no es soledad.
Dios es comunión.
Trinidad.
Relación.
Encuentro.
Amor compartido.
Por eso, cada vez que construimos relaciones sanas, humanas y fraternas… estamos revelando algo del rostro mismo de Dios.
Y cada vez que nuestras comunidades generan cercanía, ternura, hospitalidad y escucha… el Evangelio se vuelve visible.
Si ese “nosotros” se debilita, se debilita nuestra fuerza misionera y perdemos capacidad de evangelizar.
Nuestra más grande fuerza misionera reside en el amor que nos tengamos los unos a los otros. En el testimonio de fraternidad que seamos capaces de encarnar en nuestras vidas.
Les propongo que nos dejemos tocar e interpelar un momento y nos hagamos algunas preguntas muy concretas:
¿Nos conocemos de verdad entre nosotros?
¿Compartimos la vida… o solo tareas?
¿Nos cuidamos… o cada uno hace lo suyo?
¿Hay confianza… o solo cordialidad?
¿Nuestras familias se sienten parte… o al margen?
Porque el mayor riesgo no es equivocarnos. El mayor riesgo es instalarnos.
Instalarnos en relaciones pobres.
En vínculos superficiales.
En una fraternidad que no termina de ser verdadera.
Una fraternidad empobrecida, llena de excusas:
“Estoy lejos.”
“Es de noche.”
“Tengo tarea pastoral.”
“Vino un familiar.”
Siempre puede haber una excusa para el no encuentro.
O al revés:
“Siempre fue así.”
“No va a cambiar.”
“Es muy cabeza dura.”
“Lo intentamos muchas veces.”
Hoy la invitación es muy concreta:
Animarnos a una conversión de las relaciones.
No algo teórico.
Algo muy real.
Algunas pistas simples:
• Generar espacios reales de encuentro
(no solo reuniones organizativas)
• Compartir la vida
(no solo el servicio)
• Acompañarse en lo humano
(no solo en lo pastoral)
• Incluir a las familias:
- encuentros familiares
- momentos de oración compartida
- espacios de amistad real
• Preguntarse y ocuparse del que nunca viene
• Estar atentos a las excusas que ponemos
Porque la fraternidad se construye con pequeños gestos cada día.
Vuelvo al comienzo…
Matías…
Beto…
tantos rostros que hoy viven invisibles, solos…
Y me pregunto…
¿Qué pasaría si encontraran una comunidad donde alguien los espera?
¿Una comunidad donde alguien los mira a los ojos?
¿Una comunidad donde alguien los llama por su nombre?
¿Una comunidad que sea familia y contenga?
¿Una comunidad que sea hogar y apague la soledad?

Esa es la Iglesia que estamos llamados a ser.
No una Iglesia perfecta… sino una Iglesia donde uno entra y se siente en casa.
Una Iglesia con olor a familia.
Con vínculos cercanos.
Con relaciones cálidas.
Con corazones abiertos.
El mundo no necesita más estructuras.
Necesita lugares donde alguien se sienta esperado, querido y en casa.
Pero lamentablemente, si no construimos vínculos fuertes y de hermandad entre nosotros, si hemos perdido el interés o el gusto por la fraternidad, difícilmente lo lograremos.
“La misión no empieza cuando salimos… empieza en la calidad de nuestros vínculos.”

